
~-id.·: r a ,u, • .,...,, 1 . 
pero no lllleee, eamo 

adral. 
~ hijos. mios,, dijo, tenelllos 

mú 'di~ que nosolNIII. 
• dlot '"LIS DII; ~ Gm 

OI. 

,._. • illllM _,._ con .:os qll!l 

• alruunr 111.en. 
/;";)llll!i!•i. • .IO!t-!Jllfl lle1üoa la& alollobls IJnek•• 

n habla dicho llr. Jachi, que Iba aebW 
!l' !ll•1elécallilMI-•; • IIIIUidl. .los •e ..,,.._0 

eepadlS j lis pistolas. 
~.qúe bubiers eatralki ea aq1191 -• y hu-
_, aquelloo llealwes, __.¡lllllos • -.et 1DMO 
lis paredes, de seguro los bubm ., ... PIIP•· 

811111.fe ,or lodM panes las "* .,, 
las á las baldosas, ejecutando sobre éstu la 

QPenoléa -de sel,ear q!le lljl habla ej!JwlldO' en 
uéllas .• 
~ penido, 1110 ae IIMlla .i _m_ ...io, AD ee ,eta _......, 
~-• - hora 4e aquel llje,clcle 1.úlll, 1á i-e­

reawldar 4 él. coao se ll8lá ieaueiada ,a; .J111111ro . ,AIIHll...,.. IDILledu, M-• inllte11111•oar ~ 

--., ~-,.·---1 p8'0 ' la-____ : __ _ 
tiempo la pallm, ..... 

. •JH i h 

CAPR'tiW '1 • 

Dos ho __ le __ el cMáYer dideee/lo de~ 

,\ire
1 

y to lrSIIS\IOrtarón del Interior al e1teril>r, • 
Seis bllmlllleS ,-r-edel!GB ea la ,fila< 
taselJIIIIII•, 1 - 111 anlll'dlll,YJlt. wilií6' 

de la casa sego\dO" 1le Cannliola l 4e ,.,.i ,,., q¡le 

-- ,., - lle 1a-1mpa. 
Se dejó en ta calle á los doa llOOllnl que se 11a11i1D qae-

..., fllera, Jlll,,¡Ue álllall ~ 11181& el411•~ 

-to,ll8t11.aeePoa1& 
,Jlt. w - -.ó - sallrl8, 11n dltMletO .: 

- la---- .. ~ 4lllmll la de - allallltl, 
~ a ua 1•m::'Mli. 118 aenu ldste 96 el pé 
'&li' 11.....-• ,aqaelloll llolllel eo!mdll hacl&.JI 
~¡lo,¡oflNl~la. 



.. pdneljlt'• 

ealO 1M ealrar en· la calle del 
90 llr. Jaelal. 

y Paja~Larp; ,teallo delellem t 111 

8'i ... -
ejemplo el restb- de la !ropa é bizo al 

a !111$ salwl · pmldos de debajo del pa 
gemidos hablan herido el oldo ejercl 

, y se babia detenido pan ll'lllt de, dese 
"f81llan,. 

ad, dijo llr. Jaekal. 
apllclron IOdos el oldo, los unos _perm­

en )le é Inmóviles en el punto en que ~tabu, los 
,.,_lcándo su orlftclo audlll,o á lo iareo de la pared, 

olr<iS aplirándolo al suelo como los salvajes de Amé-

1:i resultado de la auscult:Íclón foé, que un hombre tai­
ba espantosos gemidos, y que aquellos gemidos parecían 
llf del centro . de la tierra. 
Pero ¡ de qué punto preciso sallan aquellos gemidos ? 

era lo que nsdle podia decir. 
Decididamente, diil> Mr. Jackai, comienzo á creer 

soy Juguete de alg,ln h4bll encantador. Sesenta _hom­
s evaporados como Olras tantas . ampollas de jabón, los 

Ylmentos que piden socorro, los gemidos que vienen· de 
se sabe dónde, como en la ,.,...,,,.. libertmlll del 

, IOdo esto, hijos mios, da i Dlltslrl la'8lllpclón la 
porlancla de un combate con un poder oculto. No nos 

!1!18, iliiddl por- la 1110 
de IOI ~ 

el otdo, ., todos los liombiel; ~-"!'!e 
JefOD dllJtlp\ameDIO 1- q1ieJa8 de 

pmca.sepullada t cien ples debli9 
• Jachi hacia un punto de la calle, 
- 1-bla elevada t tres 6 cualfO 

o ,tene de aqut. 
ola, J dijo : 

, la ,oz parecla sallr de este 
esto no ~ asomb_roso, al 111e110s pan mi, P 
lrO negocio eslá en el PoJO qw habla. 

de nueslrOS lectores tgooran, sin dulll, 
de la calle y hasta la existencia del Po;o file 

resurémonos, pues, á decirles, que e,da l:alle 
ada entre la calle de Postas y la Nueva Sinll G 
a, y qu,e en la base del ,mgulo de esta call&, al Y 

bre la calle de l'ostas, hay UD DOZO cerrado por 
1 brocal con. una labia. • -
Este pozo ha dado el nombre á la calle. 
Durante la edad · media, los habitantes de aquel barrl 
pasaban sla estremecerse, siendo de noche, por 
e, que conelula en un pozo abierto. 

efeelO, muchos paisanos de los mlis bra,os, mueh 
de los menos timldos declararon haber oldo sall 

zo ruidos extraffos, acentos raros, cantcMI profel'ldos 
lengua _desr.onocida ; otras veces era el ruido d 
glglllle8COI que resouba sobre inmenaOS 

ti, 



ji r.~ ....... ....,,, .. u: , ' 
-.io-• .-.-'IW .. ca,•~ 

:J,f,i' - • QI baldllltllOll!JS de _, .a¡ilí.l) 
c11t ~ _.. .._ • ere.. N .,.., 
1 7 ¼XIII, a 11 Jt -te mr,e T* _. 
• llllllllelll!IJB ,-,a -4W MI ftllBal'rolueil,.., 

,,---..dlllllMn -,.,Uldr11911., 3apilll 
lll'I los Bl_¡los xiv y xv ¡ Qulhl causaba •~aelflilO f.<' 
~ aqnellos mi-s 'PllWIIIJs ! lle 1gnel!llll!l8. 

'/1! Lt w~.ra se conlenla - ...walgoa ~· lledlo, • re 
•a11n,'6 • blln 11111 ,_..er al origen; 'lllllo que, 
_.. 81Í11e.- ou•n se lpffl'a la ;:aun 4e un ruMo ~. te__. á11m bllmla 11& mineileNJS fáll!IB 
~•-1 , ,,..,, •nas,._ u,qae ...-en -
lilltlllllá:'11 ,-. 
-· ,mote.; las llinu ,e.lt!l&,'...s, ,éo '1111, t la'1tZ ,.._a l!el'rible, 'Y 11111 11dl>trl8ilda willosa del 'lle-

~. l!le pel'lill* qa>e et ftMo 111' 111s gemidos lle k>s con­
~ 'IOl!lese 'llalla le 6"m por aqad fomml:ft>le pozo 
i¡ue les se"la de CÓnductor. • 

iB derto' ljae Wi POl6 ~ donde 1111..; llllffliaDles ru- · 
Jlllts1-wi '5Plftn 'llllls emallcl-, lffldhl ser lllmado 
-11'1dit -,.,,, lUt lul&la, -y 'Clllffll acallaba ·fte 1i1cerlo ob-

-• julelosamente ,Cmnttela, un pozo -que (?O los -s\-
gl,t<m'J n ha:ria laqo "1111 -graM'B grilus; podhl en 
el $IX 1-- 1'gmn,s pdos. . 

Jllfdil>s -qae !• itJm alganos a1ioS trlD8Clll'l"hlos & ffl7 
de-'llllllr c:emdo 1\1 pozo para tos babllllites del'lllr!'ID, sea 
~1JIMla seeo, ó po~e el prefecto ft61")llcla buffleae 

.,ptlMI bifo t ·1191 ... 
,u-.~Blá~ pas6_..,..,. ..... 
laaenlnllas«a ll!rN 
11•.!wttta.i: .~---....... 

----zcPai '. -
~ Señor, Señor, condnnó la._ ; eoallla llllOII 11111-{II!,:; 

, y me arrepiento de 11111- Sllor, &elot, e 1! lfM 
gncia de volver i ver la luz del cielo, J .,..ré -el ¡w. 

e mis dlw!, 111118 • dellll't, • bR<Mlr ..,.... aomblll> 
- Es particular, dijo llr, Jldal; lil8 'plllfr;I 4111 ~ 

11UZCO esta voz. 
Y escuchó * mlil • ..,, 1 r 
La_tep90, 
- füjun ml5 ""'8IIIB\ IJllll6llo mis .rtm e: 0111floso-

baber sido toda mi vida un .,.._al!le malvada; Jll'O pido 
perdón desde las prof..adades del ~o. 

- "' ,.,.,... daulli - 18, sílllodl/) ¼'·~ 
orando Í>°" el pecador ~-
~&,¡-lle .... ,. - Va&, _,¡,: Jlr.Ja:,-

Jlijil. 119e i.. .- mil • .-. 111 1M1Dpmie a loull-

; ·t, Qr (1 ftilll 



,..... 61-;GIIIUslU ao ealll,l,ele aa eale momento ea el bailo 
gtreildlo) de , ol<lli, dond6 debe encon~ mU calleole 

lllle .i¡ul, repuso Mr, Jacbl, dl'rla que ea él el que se halla 
fa.~, r baee so examen de coo~ncla. 

El J1mOD1Je que estaba eo el fondo del pozo byó sin 
luda aquel cambio de palabras encuna de su cabeza, por­
"ªª ulllando súl>ltameole de eotonacl()p, aulló mú 
llleo que grllb 

- ¡ Socorro ! , socorro 1 ¡ al asesino 1 
lllt, Jackal meneó la caben . 
....: GrUa al asesino, dljo, no puede ser Glbassler, t me­

nos e(JUe pida 'socorro contra si mismo. 
- ¡ Socorro ! ¡ salndme ! repitió la voz. 
- ¡ Vllea en el barrio, Paja•Larp ! pregoot6 llr. Jac-

• 11a1. ' 
- Á dos pasos de aqul. 
- ¡ Debes tener un pozo ? 
- SI, seftor. 
- Entonces, ¡ ,en tu pozo habrt una cuerda! 
- De ciento cincuénta pies, . 
- Ve ,i buscar tu ruerda; 
- Perdonad, Mr. lackal, dijo Paja-Larga. 
- Queda una polea, nada mis f,icil que bajar. 
faja-Larga hizo una mueca, que slgolftcaba : Ftcll para 

,os tal vez ; pero no para mi. 
- ¡ Qué es eso! dijo Mr. lackal. 
- Ya voy, señor, dijo Paja-Larga, y desapareció por el 

lsdo del callejón de las vrnas. 
Mientras tanto, la voz continuaba, y en el tono más alto 

de la escala, no ·ya como pecador arrepentido, sino como 
un blasfemo que Juraba de la inaoera mis espantosa. 

- ¡ Salvadme, con mil demonios ! 1 socorro 1 ¡ Ira de 

1 ¡ me aléllnlD l I trueno y rayo 1 8B to, todos !OS 
entos que GaWeo Copérnlco babia eslfdo t Falou 
dar m•s aoleJDnidad t sus compromisos, 

In embsrCO, los juramentos que se pueden permitir , 
payaso sobre III lahlu, no son excusables eo un llo"1". 
enterrado proYislooalmeote , cleo ples debt,lo de 

r. ~-locllnó la caben hacia el poio, y pitó al pa­
tmpsclentado : 

- ¡ Eh 11 mil nombres de un diablo 1 espera, que ya van. 
Dios os lo pague, respondió el desconocido, comple­
te tranquilo con aquella· promesa. 
tretaoto, Paja-Larga reapareció, llevan.ro en.tre 1111 

la cuerda de su pozo, enrollada en forma de 11· 
- Bueno, dijo M. Jackal, pasa tu cuerda por la polea ; 
ora Ueoes un cinturón sólido, ¡ no es verdad? 
- ¡ Oh ! en cuanto á eso, si, Mr. lackal. 
- Pues bien, vamos á engancharte por la clnturi J 
~ i bajar al fondo del pozo. 

Paja-Larca relrOCedló tres pasos. 
- ¡ Qué es eso ! ¡ qué te da ? preguntó Mr. lackal ; 
sen que rehuses bajar á eso pozo 1 
- No, Mr. lackal, repuso Paja-Larga, no rehuso po­
lvameote; pero no quiero aceptar sin embargo. 
-¡Y por qué! 
- Me está formalmente prohibido por mi médico el 
rmánecer en sitios húmedos, á causa de la · predlsposi­

d6n que tengo á los reumatismos, y me atrevo á decir 
~ creo el fondo de ese pozo lleno de bumedai 

- Te creia muy pollrón, Paja-Larga; pero no tanto, 
cíQo Mr. Jackal. Vamos, desata tu cinturón, y dámelo. Vo 
l!f¡até. 



,.,, 
----9111111-41 ..V.Cllr ...... 
la verdád1. ........ 

en ,derredor de su 1'4"118J~f•clMl!lflltl 
¡Jif'4~- ---,anetole 11·de ....._ 

_. pal¡ 1 4fl.lllllbe, l:Oll"IIII, 

él éellll'O. 
• 4llllllu() llr. falkal, del --- ffllA ...... 
esl8y -,o, !Je 'l!lftlfur6 ' ~ 'CulllaNI. 

~o, 16 ne, 111)0 llr'. Jael'il, Tehanndll 'llln 

- &nnalth 'balmt ol'elHe. Tengo Jl'1ll 
e 'IUl llena..-; 'pelll nblgana ti& en 

flos de-los que llevdln 'las -ntol'llhu, tos b9lllbres re111,. 
J'i!,10f, inblGils, é1111111ldos, rebuslO"S -y nudoaos COIIIQ 
encinas, ae apoderal'OII "6 llna dt 1as ei'lmnidates de la 

pil41. 
De.pal!s- 1le I& cual, Jlr. hékal, luego de babel' 

bédlo eotnr en el anillo el gancho de blem> 'ftjo en la 
etn '(llidl -d!l la llSerill", fttiló 101m ·et 'broca\ del pozo, y 
~ • '!1118 b9mllreS con uua "l'OZ, en m -que era tmpolitie 
~ la tll!lllOT al1erad6n; 

- Mendffll, hijos mios. 

-·•U.IDIJ.•--____ .. , -~ 
)l. FM, -lflldllla ltil 1 

)lrocál 4181 ,--, elt>• delNIGbe • 
U 'lt 'lllllllll- tlldtlll 

les mlr6 leDDtandO sus-•• 
• .. ata11a!pllliae-­...... . ...... ,, . 

. . . . . 

~.- -ea él --- ,dll -
'tmplllaale, registm su llelllllo, td 

de tabaco, ia abrió con ansia, IDINdl!ie ffll 

rr y el llldll:e, -, se 11116 Ja -1r, oa • 

6il ti 18 Cllal ..... i IJll8r 111 _... 1111 
Clll'!!ffll <lle tmpollRlla ... 1 711\ .-e 

!ln1en1ar. 
- ¡ 'V ..., ~ ! ,,eg,iwtó. 
...,. Sí, -- NCkal, l!l!S¡)(!lldieMD les .. bonmes. 
- :1,eet 11. e n re, 1-IIP sct· ¡¡ .úR eacatlldaB, por-111,... * .,..., >IIO - jlll8Cis1MD8llle de ledti. 
'l' C..- la .-da oén ua a-. i u .ple ,or de-­

de sa ,..._, millGtras .que ca la oira. con ayuda 
• l!illlill, i.i1 e .._pi:a m,rt,_ t un~ ~ls-

'wicla conveniente de la p-. te 4lli6 á, .manteniendo 
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el cuerpo en peñecto equilibrio en medio del ea;pacb, en 

el centro del pozo. 
- Sollad·poco á poco, y de vez en cuando un poco de 

detención. Andad. 
Los dos hombres sollaron la cuerda, pul¡¡ada á pulgada, 

y fü. Jackal desapareció poco á poco en el polzo. 
- ~luy bien, muy bien, dijo una voz, ,¡ue gracias á la 

bocina inmensa que le servia de conductor, comenzaba á 
ser tan lúgubre como la del desconocido. 

•:stc, que sentía venir á su socorro, babia cesado en 

sus lamentaciones. 
- ¡ Ob ! nada temáis, le gritó á Mr. Jackal, no está 

muy profundo ; un centenar de pies apenas. 
Mr. Jackal nada respondia ; la idea de que tenia aun 

veinte metros que recorrer para llegar abajo, le preocu­
paba. Inútilmente su mirada hubiera querido penetrar en la 
obscuridad, porque estaba en un gollo lleno de tinieblas. 

•- Andad siempre, dijo, un poco más vivo solamente. 

Y cerró los ojos. 
Su descenso se hizo entonces más rápido, y al cabo de 

ocho ó diez brazas de cuerda, ponia el pie sobre el suelo, 
cup humedad tanto habia asustado á Paja-Larga. 

- ¡ Eh ! dijo al desconocido, no me prevenls que estáis 

en el agua hasta el trasero. 
- Soy por ello muy feliz, caballero, respondió el des­

conocido, porque esa agua es la que me ha salvado ; sin 
esta agua me hubiera deshecho el cráneo ; pero mirad, ahí 
enfrente de mi hay una especie de promontorio, donde 
estaréis con los pies secos, 6 poco menos ; además, vos no 
contáis con permanecer aquí, ¿ no es verdad? 

- Indefinidamente no, respondió fü. Jackal ; pero lal 

vez durante algunos minutos. 
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Mr. Jaclal, con la ayuda de su baslón, desvióse de la 
linea recia, y tocó el promontorio indicado. 

Apenas había sentado su pie, cuando sintió sus piernas 
ceñidas por los brazos del desconocido, que enlazándole 
con todas lás fuerzas que le quedaban, le besalia tos pies 
en señal de reconocimiento, repiliéndole en todos los to­
nos de la alegria y la felicidad : 

- ¡ Me salváis la vida, me libráis d~ la muerte ! Desde 
· este momento os pertenezco en cuerpo y alma. 

- Está bien, esta bien, dijo Mr. Jackal, que sentía 
que las manos reconocidas del desconocido se extravia­
ban hacia el lado de su muestra. Decidme lo primero cómo 
os encontráis aqui, amigo mio. 

- He sido robado, asesinado y arrojado en esle pozo, 

mi querido senor. 
- Está bien, dijo Mr. Jaclal, solladme. ¡ Y cuánto 

tiempo hace que estáis en este pozo? 
- 1 Oh ! caballero, el tiempo parece muy largo en se­

mejante situación, y me han llevado mi muc~tra. ror olra 
parte, añadió el desconocido, aunque me la hubieran de­
jado, ne vería lo bastante para reconocer la hora. 

- Está lleno de buen sentido lo que decís, repuso 
Mr. Jackal. Pero como no veréis más en mi reloj que en 
el vuestro, os suplico que lo dejéis tranquilo donde está, ó 
más bien donde ya no está, porque os prevengo que acabo 
de ponerlo en seguridad. 

- Pues bien, caballero, respondió el desconocido sin 
herirse lo más mínimo por las sospechas injuriosas de 
Mr. Ja!'kal, debe haber hora y media, poco más ó me-
00s1 que he sido asesinado. 

- 1 Y conocéis á vuestros asesinos? 
- Los conozco, sí, señor. 
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- Entonces ¿ podrfü entregarlas á la josticia ¡ 
- :'io, al contrario, eso es imposilJle. 
- ¡Porqué! 
- San amigos. 
- Jloy bien ; ahora os conozco. 
- t lle conoct!is ? 
- Si, y sois uno de mis más antiguos conocidos. 
- ¡Yo? • 
- Y aun cuando os ne,,"Uéls á del'lrme 1!1 nombre de 

,11estros amigos, os pitio permiso para deciros el mcstro. 
- Sois mi s,J,-ador y nada puedo rehusaros. 
- Sois Gibassier. 
- Y vos no estabais aán en el pazo, cu:mdo ya os 

había reronocido, llr. Jackal. ¡ Cómo nos ,·olvemos á en­
contrar, caramba ! 

- Es verdad. ; Y cuánto tiempo hace que habéis s1lh'o 
de Tolón, querido llr. Gihassierl 

- Cn mes peco más ó menos, mi buen !Ir. Jnckal. 
- ¿ Presumo que sin acddente ! 
- En efecto, sin acc.idente. 
- ¿ Y desde entonces os ha ido siempre hi;,n ? 
- Oaslante bien, gracias, al menos hasta esta noche, 

en que he sido robado, asesinado y arrojado en este ¡,010, 

, duranle la que be estad~ á punto de ¡,er despedazado mil 
voces antes 4e llegar aqui. 

- ¿ Y cómo es, mi que,·ido Mr. Gibassier, que h•­
hiendo caldo de tan alto no os eMUentro mós bajo, por­
que tenéis traus de bailaros maral'illosamente bueno ? 

- Si no fuesen dos ó tres cnrhilladas, si, senor, en 
efecto, no estaría mal ; y preci5" es para que yo no ha¡-a 
muerto diez veces despu<'s de una caida ~•ntjante, que 
haya verdaderamente un Dios para las gentes honrados. 
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- Coml,si,o, en efecto, á creerlo tmnbién, illjo llr. Jac­
kal. Veamos ahora, ¿ os agrada contarme en pocas pala­
bras cómo os encontráis aquí ? 

- Con el mayor placer ; pero ¿ por qué no all:1 arriba ? 

- All:i arriba no estaríamos tan libres como aqoi ; h.t-
bria oidos que nos escuchasen, y después, ·como der1a 
juiciosamPnte Carmañola ... 

- Le conozco. 
- Si, ya lo sé. 
- ¿ Y qué decia Carmañola, mi buen ~Ir. Jackal? 
- Decfa, que la Ycnlad estaha en el fondo del pozo ; y 

com[lrenderéis, querido fü. Gibassier, c¡ue ,:i ru, e,;taba lo 

verdad ... 
- ¿Qué? 
- Que la dejaremos aqui nosetros. 
- ¡ Oh ! !Ir. Jackal, yo os lo diré todo, todo, todo . 

• - Entonces, comenzad. 
- ¿ Por dónde ? 
- Por el relato de vuestra e,'asión ; os conmco por un 

hombre de imaginación, este relato debe estar lleno de 
incidentes mievos, novelescos y ... 

- ¡ Oh ! en cuanto á eso, !Ir. Jackal, dijo Gibassier 
con el aire de un artista seguro de su efecto, quedaréis 
contento de mi relato. Solamente siento no poderos ba<"'I' 
mejor los honores de la casa, y no tener siquiera un 
asiento que ofreceros. 

- ~o os inquietéis por eso, tengo uno. 
Y fü. Jaekal tocó un resorte de su bastón, C[lle al mo-

mento, como las hechicerías, se desarrolló dobláru!Ose. 
Levantando entonces la cabeza dijo : 
- ¡ Eh ! ¡ ah de arriba ! 
- ¿ Qué hay, llr. Jackal? respondierun los agentes. 
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- Hablad de vuestros asuntos, y no os inquietéis por 
mi, porque tengo los mios. 

En seguida, sentándose : 
- Comenzad, querido )Ir. Gibassier, os escucho. Las 

a,,enturas sucedidas á un personaje de vuestra imporlancia, 
interesan á la sociedad entera. 

- Me lisonjeáis, fü. Jada!. 
- No, os lo juro, solamente proc,amo la verdad. 
- 1!:ntonces, comienzo. 
- Os espero J'ª hace muchos segundos. 
Y se oyó el ruido que hacía !Ir. Sackal tomando un 

enorme polvo. 

CAPiTULO VII. 

• J.A UIEDRA Y EL OL)fO_-

Concedido este permiso por ,Mr. Jackal, comenzó Gi­

bassier en erecto. 
- lle permitís poner un titulo á esta ai-entura nove­

lesca, ¿ no es verdad, Mr. Jackal 1 Los títulos tienen de 
bueno, que reasumen en algunas palabras la idea predo­
minante del poema, de la novela 6 del drama. 

- Habláis del asunto como escritor consumado, dijo 

)Ir. Jackal. 
- Yo había nacido para ser hombre de letras. 
- Pero me parece que no habfü errado rnestra ,·ora-

ción. 
- ¡ No habéis sido condenado una vez por falsificar 

letras de cambio 1 
- Dos veces, llr. Jackal. 
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- Dad, pues, un título á vuestra aventura ; pero hacedlo 
pronto, porque el suelo de nuestra sala no está muy seco. 

- Le llamaré, pues, ¡ La hiedra y el olmo ! titulo to­
mado, si no me equivoco, del bueno de La Fontaine 6 de 

cualquier otro fabulista. 
- No importa. 
- Me fastidiaba en el presidio ; ¡ qué queréis 1 no amo 

el baiío. No puedo acostumbrarme á él, sea que la socie­
dad que alli se encuentra no me conviene en manera al­
guna, sea que la ,,ista de mis hermanos desgraciados me 
llenase de tristeza y conmiseración ; en fin, el resultado es, 
que la permanencia en el presidio no podio convenirme. Yo 
ya no estoy en la primera juventud, y las ilusiones en qu~ 
me mecía no ha mucho al pensar que habitaría en Tolón, 
ese Canaán de los presidiarios, esas ilusiones han volado. 
Ya no entro en el edificio más que ron fatiga, con enojo, 
con disgusto, como un hombre extenuado, porque nada 
seductor encuentra en él mi imaginación. La primera vez 
que se va allá, es una querida desconocida; la segunda es 
vuestra esposa legitima, es decir, una mujer cuyos encan­
tos no tienen ya ningún secreto para vos, y que la sociedad 
está pronta á haceros odiarla. 

Llegué, pues, á Tolón ; esta vez lleno de melancolía, 
triste. ca.si con spleen. ¡ Aun si se me hubiera enviado á 
Brest ! No conozco á nrest; la permanencia en llrest me 
hubiera rejuvenecido, reconfortado tal vez. 

Pero nada. Por más que dirigí petición sobre peticiú11 
al ministro de Justicia, bajo p1·etexto de higiene, el mi­

nistro fué inexorable. 
Vohí, pues, á coger mi cadena, y es probable que la 

hubiese arrastrado apáticamente hasta mi última hora, si 
la sociedad de un camarada, joYen, ingenuo y bueno, como 

1~11.•'!l's.í/it:, ~E"i!t\(;'O i.[v, 
trutlO\t'C!-. JNWEfii,il~~IA i 

.. , Alí-iit~ 'Rt. YtS;' 
\;,;a. \'1!\l,1()11~,ildlta 



IU ~ 
U P11J8a que, como orador -., 

e'~~•-• te, «!llit, • :lli :Ir IS P fln ...-.e••---qwa; 
_...._ 9 4íllo, 1ll'I ff!JW. i El 71 1et. ~ 

~--~., ...... Ullidlt, - ti, ... 1M ti, 
li!lllíilll. lit t ¡ailllo dt _.. • w ..--..~ ua _.,_._,-\hallo aftoa; IIR ff., ~, 
.lllillillille-•palan. ac,ci111,; Ja llilpla•• 
•• ,. .., .. , ... ~ w hile, la .... tlrplll --~.--.IIMla---.. GM'i,1,.acla ■I ·­~•lliltlr. le llillll.• se qu81Lt 1111•1, q111t Jill' 
- ;; u r 1e billll- beclle 1111nr ,1 .,"' ""' w.. · 

N9.-flll¡.todo:su-ellalll·ea-,Dla,coa11a rt1111ec· . ' 
blllll I ae 111- (pl&-«a ti soale de uaa 11aá1; de Ollld&, 
qne yo qne adoro la música, no fllldleado 1111er lllt ef laje 
de an eoaelet«>, le haela bular, Ndl más que ,... w, ---· -llDI flllllkl, tllJ& ... Jdat, Ul alratllón ID-
decible os llamalll, biela metro eompáNÍ. 

- Alra«llóB; - e& la palab,a. JlB primer lagar, 111e 
all'lia ilaela '1. laelldea; -1M!fO p,eclao e& que n& ....., la 
cadena la que hacia la amistad. Habla adeaú ooá 11..,.. 
llil dile lea qE 11a sin tlemp,e n eme- pua m. 
aVl!lai.-;pewo-dUl!Mle••·•-; 
tdeillpre!llllhliMm,e,a!'ll'llllth-alt!o:' mllla,, _ _.. 

.. ,. ,~ 
........ 1(11111aLQ f 

et -co 1'a. • lllll : u• ·•••M 
, • excepd6il de oaa soi.·11-"IÍll!i-,,'41111t: 

_,..... ....... ;1<:tte; ----- . era 10 crimen ! -..•n•,-•--•ia-. 
á dlllOI ._ .. oondellid"t • ...... 
1 pema)le -GIIJIPlr IU ... ! 
.-r e et pftikllt!. a& 6M1, ":,r 
á aquello una el{llaclón ;- pero precisamente 
le ...... el ugd •• 'reaillio, UD _dút 

alas, y pegsé ea d\Jtjllegl la& J ~allf. 
Is todo on · poeta, Gibassier. 

presMen1t de la ~ de 1oMll, .Jlr. J 

d. . . 
a vez nacida en él la Nea lle ffColilllJ • IUle 
e fl!Pl'lllll 41& as¡,edl y pone. le 1n11qpllo 

en grave, de melancólico en sombrio. la 11& 1118 
11 pa1a11n DÚII qae Qlll 6 8116 'lecel al dla, y sól 

poadlat 11118 , ..... r.aatllaloailDIO de UD~ 

¡ Y no adivinabais la ~sa de t1111 ca,abill. .cea 1111 
~ pnlaadt lODIO el ...... ..-io *· 'lba&-

t . 
1 flb ! < 111 ; de aodo qo - ume, al 'IOl.ter 4el 

..-»ti .un 41 las IIIUielai palallaS: 



240 LOS MOHICA~OS DE PARfS. 

- Joven, yo soy un viejo de la vieja, conozco los pre­
sidios, como maese Galileo Copérnico conoce las princi­
pales corles de Europa. lle vivido con bandidos de todos 
los matices, con presidiarios de todos los talantes ; tengo 
experiencia, y puedo decir á primera vista : hé aquí un 
cofrade de tres, cuatro, cinco, seis, diez, viente años de 
trabajos forzados. 

- Y bien, me dijo con su voz dulce, ¿ adónde queréis 
ir á parar, caballero? Me llamaba caballero,.y nunca me 
tuteaba. 

- Llamadme milord en seguida, prefiero esto, le res­
pondí. Pue-s bien, hé aquí adónde quiero venir á parar, 
caballer(), á esto simplemente; soy un fisonomista de se­
gunda fuena, y al atribuirme sólo el segundo lugar, pen­
saba en vos, Mr. Jackal, y os hacía el homenaje del pri­
mero. 

- Sois muy bueno, mi querido fü. Gibassier; pero os 
confieso que ahora preferiría un braserillo á vuestros cum­
plimientos. 

- Creed, mi buen Mr. Jackal, que si yo poseyera ese 
mueble, me desprendería de él en obsequio vuestro. 

- No lo dudo ; continuad. 
\ Mr. Jacka\ tomó un polvo para calentar la nariz, 

ya que no \os pies. 
- Soy, pues, continuó Gibassier, un buen fisonomista, 

y voy á deciros sencillamente, mi joven amigo, qué pensa­
mientos os agilan. 

Escuchó atentamente . . 
- Cuando habéis llegado aqul, la novedad, lo pinto­

resco, el lado original del presidio os ha seducido como e\ 
aspecto de un sitio nuevo, y os habéis dicho : pues bien, 
con un poco de filosofía y mis recuerdos de Platón y de 
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San Agustín, tal vez me acomodaré poco á poco á esta vida 
sencilla, frugal, ingenua 1 á esta existencia de pastores. 
Tal vez con un temperamento linfático, os hubierais acüs­
tumhrado á ella como otro ; pero vivo, ardiente, a1lasionado 
como .sois, necesitáis espacio, aire libre, y pensáis que 
cinco años, y uno de ellos bisiesto, pasados aqui, son cinco 
de vuestros más bellos años perdidos sin que vuelvan. 
Ahora bien, en virtud. de una deducción lógica de este pen­
samieuto, deseáis sustraeros lo más pronto posible al des­
tino á que os ha condenado una justicia madrastra. Ó no 
soy un verdadero Gibassier, ó hé aqui el objeto de vues­
tras meditaciones. 

- Es verdad, caballero, respondió francamente Gabriel. 
- Nada censurable encuentro en semejante meditación, 

mi joven amigo ; permitidme sólo deciros, que hace un mes 
que estáis muy displicente, y me fastidia tener un disci-
1iulo de Pitágoras al otro extremo de mi cadena, y á quien 
encuentro que le ha llegado el momento de (estinare ad 
eventum, como dice Iloracio. Decidme, pues, cuáles son 
ruestros proyectos y vuestros medios. 

- Mi proyecto es recobrar mi libertad, respondió Ga­
briel; en c,anto á los medios, los espero de la Providencia. 

- Vamos, joven/ sois aún más joven que lo que )'O 

pensal>a. 
- ¿ Qué queréis decir? 
- Quiero decir que la Providencia es una vieja usurera 

que no presta más que á los ricos. 
- Caballero, dijo Gabriel, no blasfeméis. 
- Dios me libre de ello, si eso me 't'aliese algo, no digo 

que no. ¿ Pero dónde diablos habéis visto que la Providen­
~ia se ocupe de los desgraciados ? Nuestro destino está en 
nosotros mismos, y hay un adagio antiguo que dice: « Ayú· 
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date y te ")'udaré ; " este refrán, mi querido Gabriel, es 
sumamente exacto ; ahora bien, la Pt·o,1idencia nada tiene 
que ver aqui, y nosotros nüsmos hemos de buscar los me­
dios de evadirnos, porque no os iréis sin mí, joven, me 
interesáis tanto, que no me separaré de vos ni una pulgada, 
¡ ¡)ardiez ! no penséis, pues, en limar uno de vuestros ani­
llos sin que yo lo sienta, porque yo nunca duermo más que 

con un ojo. 
Por otra ¡,arte, tenéis buen corazón y comprenderéis que 

sería demasiada ingratitud abandonar á un antiguo com­
pañero. Nada, pues, intentéis solo, en atención á 'que es­
tamos encadenados uno á otro, como la hiedra y el olmo, 
ó si no os ¡n•e,•,et1go, mi querido amigo, que á la primera 
media vuelta que deis á derecha ó izquierda sin avisarme, 
no soy gazmoño, os denuncio. 

- Hacéis mal en declrme eso, caballero, contaba con 
proponeros el que huyésemos juntos. 

- Bien, joven, arreglado ese punto, procedamos me­
tódicamente: en primer lugar, yuestra franqueza me agrada 
y voy á daros una prueba de afecto, que pudie,·a llamar 
paternal, confiándoos_ mis planes y llevándoos conmigo en 
yez de se,· llevado ¡10t' vos. 

- lío os comprendo, caballero, 
- Naturalmente, joven, porque si me comprendieseis, 

no me tomaría el trabajo de explicarme. ¿ Sabéis ¡,or lo 
pronto (voy :1 ver de buenas á primeras qué adelantado 
estáis), sabéis por lo pronto cuál es el pfimer elemento de 

una m'asión ! 
- No, señor. 
- Es, sin embargo, el alfa del oficio. 
- Hacedme, entonces, el favor de enseílármelo 
- Pues bien, es una haahinga. 
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- ¿ Y qué es una btstring• ? No sab1& lo que era una 

baslri1~¡~, ll. Jac~ol, 
- Esp,l'O, Gib•ssier, que no le b•liréis tl$do eu seme-

jante ignorancia . 
-- Una lm'Slri'Rga, joven, ~ un estuche de hierro blanco, 

de abeto ó de marfil (la materia nada importa), de seis 
pulgadas de largo y de diez ó doce lineas de espesor, que 
pueda conteltt':I' á la vez un pasaporte y una lima hecha 
con · un resorte de muestra. 

- ¿ Y dónde se encuentra eso ! preguntó Gabriel. 
-; Se encuentra ... en fü1, no importo, ved aquí ol mio. 
Y con gran asombro suyo le.manifesté el ol\jeto en cuesli9n. 
- Entonces, podemos huir, exclamó ingenuamente. 
- Pod'eID()S huir, le dije, lo mismo qne vos potéis con 

vuestros pies ligeros ir á pasearos hasta el punto e,1 que el 
centinela haga fuego sobre vos, 

- Pero entonces, preguntó Gabrwl desanimado, ¡ de 
qué os sim ese utensilio ! 

----- Paciencia, jovtn, cado Odsa vendrá á su tiempo. Tengo 
intención tle ir á ¡,""'1r el Carllffil•l en Pal'is ; ade,nás, he 
recibido una earta de interés que me obliga á ir á dar una 
vuelta por la ca11ital, de aquí á quince días. Os ofrezco 
que me acompafüu.•éis. 

- EntoRces, ¿ vamos á huir ? 
- Sin duda, pero con las precauciones necesarias : de-

masiado ardiente., joven, ten.éis valor y resolución, ¿ no es 

verdad ? 
- Si. 
- No os as,utnnl el dejar detrás de nosotros uno ó dos 

hombres. 
El ángel Gabriel frunció las cejas. 
- ¡ Diablo ! no se hace una tortilla sin romper los hue-
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vos, como decía la cocinera del difunto Lúculo ; tomarlo 
ó dejarlo; si hay que echar por tierra dos hombres al paso, 
es preciso decirme, Mr. Gibassier} ó milord Gibassier, 6 
señor conde Gibassier, los derribaré. 

- Pues ·bien, sea, los derribaré, dijo resueltamente mi 
compañero. 

- Bien, dije, sois digno de la libertad, y os la daré. 
- Contad con mi reconocimiento, caballero. 
- Llamadme mi general, y no hablemos más de ello ; 

en cuanto al reconocimiento, volreremos á hablar de él en 
riberas más afortunadas. Entretanto, ved aqui de lo que 
se trata. ¿ Veis bien esta hierba ? 

- Si. 
- Me. la ha dado una amiga, y voy á partirla con vos. 
Y le ofrecí la mitad, diciéndole solamente : 
- Que mi alma sea separada del cuerpo si no os de­

vuelvo vuestra libertad. 
- Pero ¿ qué hierba es esta ? preguntó Gabriel. 
- Es una hierb3. maraYillosa, con la que vais á frotaros 

el cuerpo. Apenas vuestra carne sienta el contacto de esa 
hierba bienhechora, cuando veréis salir de todas partes 
centenares de botones del color de las rosas de Bengala. 
Esto, al principio, os incomodará un poco, después mucllo, 
y al fin, de una manera insoportable, que sin embargo, 
será preciso soportar. 

- Pero ¿ cuál es el objeto de esa fricción ? 
- Es, mi querido amigo, el daros la apariencia de que 

padecéis una de esas enfermedades c1tldneaJ, erisipela ú 
otras, cuyos nombres científicos no recuerdo, á fin de ser 
enviado al hospital. Una vez allí, estáis salvado, mi buen 
amigo. 

- ¡ Salvado! 
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_ Si, soy intimo amigo de uno de los enfermeros del 
hospital, haliladle de mi, y aguardad pacientemente. . 

Sé muchas cosas, mi querido Gibassier, interrumpió 
~l. Jackal: pero aun no sé cómo, aun con la ayuda de un 
enfermero, se puede uno escapar de la enfermería, guar­
dada por todo un puesto . 

_ Sois tan impaciente como e( ángel Gabriel, Mr. Jac­
kal, repuso Gibassier. Tened un poco de paciencia, y en 
cinco minutos sabréis el desenlace. 

_ Eso es lo que hago, dijo llr. Jackal llenando su na­
riz de tabaco, y ya veis que me parece que doy pruebas 
de tener esa paciencia que me recomendáis, convencido d~ 
que siempre hay algo que aprender con vos, mi querido 

Mr. Gibassier. 
- Sois muy bueno, ,rr. Jackal, dijo el narrador. 

Y continuó. 

CAPÍTULO VIII. 
r 

J.A HIEDRA y EL OLMO (CONTINUACIÓN). 

- Frotóse Gabriel tanto y tan bien, que á las dos horas 
estalla cubierto de granos de_ la cabeza á los pies. 

Se le envió al hospital. 
Era justamente la hora de la visita. El médico le declaró 

atacado de una erisipela de las más malignas. . 
Al dia siguiente del en que Gabriel babia entrado en el 

hospital sufri yo un ataque de epilepsia tan espantoso, que 
los facultativos me declararon desde luego hidrófolio, Y me 
emiaron también al hospital. 

u. 


